EL ESTADO SE DEFIENDE.  Reflexiones en Architana. 

                              De Vizconde de la Vera Cruz.

Si  algo nos ha enseñado la caída del sistema socialista y su arruinado determinismo es el riesgo de ser sustituido por un capitalismo mafioso como degeneración consecuente del ultraliberalismo. Desde el 'Chicago años 20' hasta el 'Moscú años 90' el hilo conductor es el cinismo pero ahora mucho más sofisticado y no menos intransigente que en la época de Al Capone.

La prioridad en el proceso zetético de Putin en Rusia ha sido que el Estado se volviera a hacer con el control de la situación, ya muy en manos de los llamados 'magnates' tras las privatizaciones de complejos industriales y empresas públicas soviéticas por mor del entorno concupiscence del abúlico y alcohólico Yeltsin. Y ha tenido que echar mano, nada más y nada menos, que de la herencia del KGB. En Estados Unidos bastó entonces con la Policía del estado de Illinois, sus fiscales y los jueces, todos manos a la obra para vencer al mal intersticial.

En Murcia, la proliferación de flagrantes ilegalidades, ya en la línea de las prácticas mafiosas a la calabresa o napolitana,  por parte de unos supuestos “empresarios” con bastante control de una situación abocada, ha quedado al descubierto en el límate de su tolerancia por hechos fortuitos y denuncias concretas de colectivos ciudadanos suficientemente concienciados. La dimensión alcanzada y ocultada, que no el hecho, ha sorprendido al Gobierno central. Por eso el Estado con su frónesis ya pelea en silencio en la Región contra la entropía y por la equidad, en toda su extensión posible y profundidad, con el objetivo de que diversas mafias sincréticas y nihilistas, que han crecido alimentando corrupción hasta niveles, inimaginables por increíbles, y a cambio de muy poco, sufran una catarsis hacia la axiología o, al menos, queden reducidas a una existencia soportable por la Sociedad. Ningún poder legítimo puede quedar al albur y sojuzgado por la debilidad moral de algunos componentes derelictos de retórica hueca con apariencia castrense en el diabólico guiñol murciano.

Si también en Murcia el Estado es la organización política de la Sociedad, será esta, en primera instancia y sin pirronismo quien, en su dialéctica necesaria, deba exigir a los poderes que actúen, con contundencia y sin dilación, en defensa de los intereses generales que siempre deben primar sobre posiciones de dominio y el esoterismo de mafias, tramas, sectas, trusts, clanes, oligopolios o transnacionales, y con los medios cualificados que aún tiene de sobra para evitar que explotación laboral, robos aparentemente legales de recursos públicos, tráfico de droga dura, trata de mujeres y hombres, y prostitución de menores, sean los ejes de una economía negra que defina de verdad un nuevo modelo económico murciano, cada vez más alejado de sus deberes tributarios con el Estado y, al margen, del más mínimo referente ético.

El poder de las mafias en Murcia y su apología

no verbal no pueden sustituir al poder del Estado aunque algunos financiadores de campañas electorales entiendan que donación supone compra de voluntades y conciencias, hasta el punto de exigir aplicar las leyes a medida de sus bajos intereses.

